
TEOLOGÍA 

DEL 

MISIONERISMO 

SEGLAR 

Como subraya vigorosamente el Decreto conciliar so­

bre la actividad misionera de la Iglesia: "toda la Iglesia 

es misionera y la obra de la evangelización es deber 

fundamental del Pueblo de Dios" (Ad Gentes, 35) . To­

dos tos cristianos deben asimismo ayudar a la difusión 

del Evangelio, cada uno según sus posibilidades, sus 

talentos, su carisma y su ministerio en la Iglesia (Ad Gen­

tes, 28). Por tanto, "esta Iglesia no será signo perfec­

to de Cristo mientras no exista y trabaje con la Jerarquia 

un laicado propiamente dicho" (Ad Gentes, 21) . 

La "Lumen Gentium" define tos laicos así: "Con el 

nombre de laicos se designan aquí todos los fieles cris­

tianos, a excepción de los miembros del orden sagrado 

y tos del estado religioso aprobado por la Iglesia. Es 

decir tos fieles que, por estar incorporados a Cristo 

mediante el bautismo, integrados al pueblo de Dios y 

hechos partícipes, a su modo, de ta función sacerdotal, 

profética y real de Cristo, ejercen en la Iglesia y en el 

mundo la misión de todo pueblo cristiano, en la parte 

que a ellos corresponde" (L. G., 31 ). "A los laicos co­

rresponde por propia vocación, tratar de obtener el reino 

de Dios gestionando tos asuntos temporales y ordenán­

dolos según Dios" (L. G., 31 ). 

El trabajo de los laicos es absolutamente necesario, 

especialmente para la actividad misionera: "El evangelio 

no puede penetrar profundamente en las conciencias, 

en la vida y en el trabajo del pueblo sin la presencia 

activa de tos seglares" (Ad Gentes, 21 ). Esta acción de 

los seglares para extender a todo el mundo el anuncio 

del evangelio, puede realizarse de diversos modos. Per­

maneciendo en su propia comunidad cristiana, todos 

pueden ya cooperar,, de diversas formas, en la actividad 

misionera. De este modo desempeñan una misión pre­

ciosa e imprescindible. Estableciendo contacto con los 

no-cristianos en su vida social y profesional, pueden, 

más directamente dar testimonio cristiano de la vida y 
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de la palabra, y colaborar así más estrechamente a la 

actividad misionera. Finalmente, algunos de ellos, autóc­

tonos o extranjeros, podrán ser enviados explícitamente 

por la Iglesia a " aquellos que no creen todavía en Cristo 

(Ad Gentes, 6) . Estos consagrarán toda su vida al anun­

cio del Evangelio, realizando así la vocación misionera 

propuesta por el Decreto "Ad Gentes" en el n. 23. 

A través de estos diversos empeños, ha de inspirar 

a los laicos el mismo deseo fundamental de "ser tes­

tigos de Cristo " para la salvación del mundo; y los laicos 

deben dar este testimonio de acuerdo con una justa con­

cepción de la propia vocación. Son al mismo tiempo miem­

bros del Pueblo de Dios y de la Ciudad terrestre, y lo 

son plenamente. Corresponde pues a los laicos, con ple­

na conciencia de su responsabilidad dar a esas dos co­

munidades a las que pertenecen por igual, y dentro de 

ellas, un servicio impregnado todo él de fe y caridad. 

En conformidad con esta vocación humana y Cristiana, 

sostenidos por la gracia de su estado, colaboran al pro­

greso temporal así como al destino eterno de los hom­

bres, en la armonía de un pensamiento y de una vida 

unificados. En efecto, si bien se comprenden, entre el 

esfuerzo por el desarrollo humano y el esfuerzo por la 

evangelización no hay oposición, ni siquiera separación, 

sino convergencia y armonía. El desarrollo integral , par­

tiendo del desarrollo material indispensable, mediante el 

progreso cultural, debe conducir a una elevación de la 

conducta moral: lo precario de los individuos y de tas 

cosas tiende a ser sobrepasado por el impulso hacia un 

fin supremo, a fin de adquirir un significado y un valor 

duraderos, mejor, eternos, para la entera humanidad. 

(Encícl. "Populorum Progressio", 16 y 17). 

Recíprocamente, la evangelización, portadora de la luz 

y de la gracia de Dios y de Cristo, puede y quiere exten­

der sus efectos hasta el progreso práctico, mediante la 

transformación de los corazones y de las costumbres. Pa­

ra que el mundo sepa que el Hijo del hombre perdona 

tos pecados, y para significar la venida del Reino de Dios 

(Ad Gentes, 12) el pueblo de Dios debe transformar a 

tos hombres, paralizados por tantas pasiones y tantos 

mates, de tal forma que se alcen y caminen en la frater­

nidad, la paz y el bienestar (Mt. 9, 5-6). Evitando pues 

un dilema que intentaría forzarle a escoger entre des­

arrollo y evangelización, y rechazando una confusión que 

asumiera aquél por ésta el cristiano ha de unir armonio­

samente, en su mente y en su vida, el servicio para el 

desarrollo y el servicio para la salvación. 

Secretariado Diocesano de Misiones 

PUBLICACIONES 

Uno penetración en el 
misterio del sacerdote 

A. del PORTILLO, Escritos sobre el sacerdocio, 
Ediciones PALABRA. Madrid, 1970. 

La figura del sacerdote ha sido objeto de frecuentes 
;problematizaciones, ensayos y discusiones en los am­
bientes eclesiásticos. Nos encontramos, pues, con un te­
ma incisivo y de actualidad. 

En el presente volumen, como acertadamente observa 
José M. Pero-Sanz, se hace "una penetración en el mis­
terio del sacerdote que, desde unas bases inconmovibles 
que sería por lo menos artificioso ignorar, responde a las 
preguntas actuales sobre la vida y el ministerio sacer­
dotal". 

El autor de esta obra, Alvaro del Portillo, es figura 
de sobra conocida por su autoridad en la materia que 
nos ocupa. Ha sido Secretario de la Comisión Conciliar 
"De disciplina cleri et populi christiani" que trabajó los 
documentos que cristalizaron en el Decreto Presbyterorum 
ordinis. Entre los dicasterios y comisiones romanas de 
que es consultor (Doctrina de la fe, Reforma del Código 
de D.° Canónico) figura la Sagrada Congregación para 
el Clero. Sus publicaciones numerosas y recientes lo 
acreditan como especialista en Eclesiología y en el nuevo 
Derecho postconciliar. 

En el libro que comentamos se aprecian -entre 
otras- dos grandes líneas maestras que configuran la 
existencia del sacerdote: la ministerial y la vida espiritual 
del sacerdote. Ambas líneas se entremezclan y se inte­
gran con frecuencia, sin perder por ello nitidez ni perso­
nalidad propias. 

Dentro de estas líneas destaca el autor la importancia 
que le concede a la formación humana del sacerdote. Es 
una profundización de las llamadas "virtudes humanas", 
que deberían compartir los educadores y profesores de 
los Seminarios, para facilitar su desarrollo en los candi­
datos al sacerdocio. 

A manera de contrapunto, también aparece muy bien 
delimitada la "postura" del sacerdote como homo Dei de 
cara a los hombres. Esta será una condición indispensa­
ble para que pueda realizar su misión, so pena de caer 
en un humanitarismo sociológico con rotura de toda tras­
cendencia, como se observa en algunas actitudes desa­
cratizadoras del ministerio sacerdotal. 

A lo largo de toda la obra se va pergeñando la fisono­
mía del sacerdote según la mente del Concilio Vatica­
no 11 . Y si se nos permitiera señalar -aunque fuera de 
modo sintético- qué rasgo es el más relevante de dicha 
fisonomía, no dudaríamos en subrayar la idea de servicio 
a las almas, que lleva como de la mano a un encuentro 
e identificación con Jesucristo, conditio sine qua non para 
dar un buen servicio a las almas. 

Et método, la precisión y la seriedad científicas nos 
parecen acertados. El estilo es de gran sencillez exposi­
tiva en justa correspondencia a una gran claridad con­
ceptual. 

Entendemos que una lectura reflexiva de este libro pue­
de llevar un buen bagaje de ideas claras y de seriedad a 
la Vida de muchos sacerdotes y seminaristas. 

DOMINGO RAMOS LISSON 

COMUNICADOR 

Seglares poro Hisponoomérico 
La Obra de Cooperación• Apostólica Seglar 
Hispanoamericana (OCASHA) convoca su 
23.° Cursillo Femenino de Preparación de 

Seglares para Hispanoamérica 

La Obra de Cooperación Apostólica Seglar Hispano­
americana (OCASHA) convoca su 23. 0 cursillo femenino 
de preparación de seglares para Hispanoamérica. 

Fechas : Comenzará el 15 de abril de 1971. Con una 
duración de tres meses. 

Lugar: Centro Mater Ecclesiae, en Madrid. 

Matricula: Estará abierta del 15 de enero al 15 de 
marzo. 

Se intenta acudir a urgentes peticiones de diversas 
organizaciones y Diócesis de Argentina, Chile, Guatemala, 
Panamá, República Dominicana y Uruguay. 

Se necesitan especialmente: licenciadas, maestras, en­
fermeras, asistentes sociales, profesoras de hogar y ar­
tesanía, catequistas y dirigentes de obras apostólicas. 

Información y reserva de plazas: Obra de Coopera­
ción Apostólica Seglar Hispanoamericana. Belisana, 2, 
Madrid-17. Teléfono: 200 01 46. 

Centro Pío XII .por un 
mundo me¡or 

Curaos de renovación 
conclllar 

FEBRERO : 

3 tarde al 8 mañana: Religiosas de Acción Sanitaria. 
10 al 15: (Reservado). 

16 tarde al 25 mañana: Especial para Superioras Ge­
nerales Provinciales y Locales (1 ). 

27 tarde al 5 marzo mañana: Eclesial. 

MARZO : 

8 tarde al 12 mañana: (Reservado). 
15 tarde al 21 mañana: Eclesial. Universitarios. 
23 tarde al 28 mañana: Eclesial. 

ABRIL: 

30 marzo tarde al 3 abril mañana: Eclesial. 
5 tarde al 11 mañana: Eclesial (Semana Santa). 
12 tarde al 19 mañana: Religiosas. 
21 tarde al 30 mañana: Eclesial: Especial sobre inte­

rioridad. Diálogo. Comunidad (1 ). 

(1) Enviamos información sobre este curso a quien 
lo solicite. 

LA GRANJA (Segovia) . Tel. 113. Coches Segovia-La 
Granja. Mañana: 9, 11 y 1,30. Tarde: 6,30, 8 y 10,30. 

Coches Madrid-La Granja "La Rápida". Tel. 223 41 20. 
Calle Monteleón, 31. 

Coches Madrid-Segovia "La Sepulvedana". Teléfono 
257 00 49. Calle Emilio Carrere, 3. 
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